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LAS SUSCRICIONES Y ANUNCIOS SE RECIBEN EXCLUSIVAMENTE EN LA RED ACCIOÍ^ Y ADMINISTRACIOIf, MEDiERASé. 

S á b a d o 4 d e M a y o d e 1 8 8 9 
—MMi^ii • — 1—jisagüiaiaiBiB 

CANTARES 
El chocolate de Kl Barca 

Lleva cromos de Peral 
En cada libra va nno 
Pedidlo si no os lo dan. 

La« latas ilUDDinadas 
Causan gran admiración 
Por sus cromos rdcorlados 
Y lo preciosas que son. 

Tendero del alma mía 
Mira si tienes conciencia 
Y no me quites los cromos 
Que dá El Barco de Valencia. 

Estos ricos chocolii I es sé vendtn en lat.is 
luininadas que contienen 6 paquetes una, 
d«l precio da 5, 6, 7, 8, 10 y 12 reales pa­
quete; pedidlo en lodos los ultramarinos de 
losSr^s. García y Pareja. 

"Represenlanle General en lii provincia de 
Hurcí» para las ventas al por mayor, Benig­
no Sám-hez Risnefio. Caridad 3 Cariagena. 
»i' ' i t i i , i ir ' i ' - — - 1 - -

ECOS DE MADRID. 

3 de Mayo de 1889. 
Acabó el floiido Abril, cuyos flores en 

vez de alegrar el espíritu han contribuido á 
conlristarle, pues han sido muchas las cn-
fennedxdes oue han causado sus continuas 
vaiiacioffes y no pocas las pérdidas que han 
sufrido las familias. 

,_^ Xo lambién lie sido víctima de sus ve­
leidades y por eso tro pude conversar co. 
mo de costumbre con los leclores la sema­
na atii^riori , 

J f ^ a b a q u e á estas horas ya se irabiía 
tfrmiaado esa novela judiciaria que tan 
preoipupados nos tiene á lodos; pero nada 
áetso. Antes por el contrario proniole 
prolongarse. Cada día surgen nuevos im j -
deíítes que mantienen viva la curiosidad y 

• liacen vwiar de impresiones y basta de 
íui$to éfos que siguen ese vulgar proceso 
qaeba-Megadoá una temperatura tan ele­
vada como la de la pasión política. 

Coino si el crimen de que se trata fue­
ra una institución y los acusados princi­
pios, tienen unos y otros parlidari' s en-
tasiastas y detractores apasionados. 

Nunca ha sucedido esto y las personas 
verdaderamente imparciales no pueden 
«pilcarse esas actitudes, esas polémicas, 
«(<» «pasionaraientos qué convierten en 

' personajes á prtisunlos criminales más ó 
^enos desgraciados. 

Ya.pocp puede lardar el desenlace. En­
tre tajiJlQ k» es|>ec(a{dqres del d^ama y los 
que leen.fas detalladas descripciones de la 
triste función ven pasar ante sus ojos unos 
lipps que de seguro no sospechaban que 

W ^ ' ^ ' W e s han aparecido! Repug* 

' ""°**^^i&?Íf" '* ' '» P̂ *"*̂  '^ criminal lo 
«i flus 1 M ^ f. es seguro que á muchas 
personas faábrio hallado extraño que á 
algunos péifoídísiíis fcayan, parecido bellas 
ÎsSS preste que han pirestádo datilaración-

Hoy con raülivo de ia ^está gívica no 
hay juicio oral. A raticboslespai;$cei)ueJfó 
falla algo. ¡Bueno sería que recordando el 
acendrado palrioUstno que recuerda la 
fecha del Dos áe Mayo, pensar/ip, que cop 
seres cqino'ia ipayór parle de log que aoe 
esta ¿(ando á conocer el ruidoso proceso, 

no se realizan virtudes y heroísmos como el 
que glorificóá los madrileños de 1808. 

Los acusados de hoy tienen en medio de 
la iiicertidumbre del pí^rvenir que les es­
pera la satisfacción de ser objeto de cuiio-
sidad, de inlerés. La popularidad tiene 
algo del vino. Cuando es bueno, nutre y 
' á l í^rcui^ff l^es iTÍaí̂  emborra .^ , ¡tta-
brá lanías y tantos que envidien á los que 
hoy son objeto de «tenciones, á los que 
saben que se ocupan de ellos, en España no 
solo sino las naciones que publican perió­
dicos, á los que reciben visitas, agasajos y 
palabras de esperanza y consuelo! 

La sed de notoriedad domina á muchos 
espíritus; y lo que no pueden alcanzarla por 
la virtud, el genio, la habilidad ó la forlu 
na, se coiTíorman en obtenerla por la es-
travagancia ó la depiavaciún. 

Más fácilmente olvidaiá la generalidad 
al Marqués de Urquijo que al Cachaperin, 
á la Higinia y á las Dolores Avila. 

Tt isle y dolorosa es esta suposición, que 
no parecerá inverosímil á nadie. 

Y í-in embargo el Marqués de Urquijo 
que ha bajado al sepulcro el día til timo de 
Abril era un hombic cuya historia debía 
escribirse j^ara formar con ella un libro de 
texto. 

Desde la más humilde pobreza llegó á 
lu más saneada y cuantiosa fortuna. Man­
cebo de una tienda de Madrid cu.mdo con­
taba doce ó trece años ha terminado su vi­
da siendo níillonario. 

Claro es que tan inmensa forlunass no 
se alcanzan solo con el trabajo personal. 
Es preciso un gran ingenio, mucho cora­
zón y á veces mucho estómago. 

Pero cuando los que acumulan millo­
nes y millones, se sienten animados por la 
caridad y emplean sus ganancias en la ins-
irucción, en el bienestar y en el consue 
lo de sus semejantes hay que admirarlos. 
El Marqués de Urquijo después de haber 
saneado, ¡lustrado y enriquecido al país 
donde nació pobre, empleaba anualmen 
te de 40 á 50 miTduros en hacer benefi­
cios. 

Con la muerte de este -financiero ge­
neroso ha coincidido la fuga de otro aspi­
rante ar ico, llevándose el dinero de sus 
clientes. 

Los teatros están muy animados: el Pla­
to del día en la Alhambra y el País de los 
insectos en usía va son las obras que des­
piertan más curiosidad. 

Los forasteros que empiezan á favore­
cernos con su visita iendrán donde esco­
ger; porque aun les alcanzará algo del 
juicio oral saboreando de este modo el 
plato del díam el país de lét imeclos. 

llarieíralreí. 

Solución á la charada inserta en el número 
anterior: 

BANDIDO 

Charada. 
Con un pritnnios tres cuatro 

S uii coriv^nib me ffsoiné 
y como rezando eslubaií 
oíMdsetpnrma trts. * ' \ 
Mas lii ftadr« oftortif'Úüi 
cuando asomados nos TÍO 

con cava prima dos prima 
á la calle nos echó. 

Por la soci^daj^X 
R. P. 

La solución en el número pióximo. 

EL- AOUA 

CAPRICHO ACUÁTICO 

—¡Hombreal agual ese soy yo; 
El agua quiero cantar 
Que más de un susto me dio, 
Y no sé cómo empezar 
Porque nunca mn gusló. 

La admito, ¿qué duda cahe? 
Ningún hombre que se lave 
Puede el agua ahoriecer, 
Y la bebo, ya se «abe. 
Alas horas de comer. 

Me place verla serena 
Cuando en la menuda arena 
Déla playa se dilata, 
O entre la arboleda amena 
Semeja cinta de plata. 

Me admira cuando rugiente 
Forma espumoso torrente 
Que al valle se precipita, 
O cuando mansa se agita 
En el cristal de una fuente. 

Pero, aparte de la pese» 
Ni sé por qué mueve gresca 
Ni por qué está tan en boga, 
Pues si una vez nos refresca 
Otra en cambió nos aboga. 

Muchas cosas en su abono 
Tendrá, como en grave tono 
Dice la gente formal, 
Pero yo no le peí dono 
El diluvio universal. 

Y si esto es cuando serena 
De purísimos raudales 
Brota en abundante vena, 
¿Quién no recuerda con pena 
Las aguas medicinales? 

De un antro oscuro y fangoso 
Surgen húmedos vapores, 
f el aire caliginoso 
Se impregna de cien olores. 
El que menos asqueroso. 

Y allá van en procesión 
La niña que de apretarse 
Tiene desecho el pulmón; 
El anciano solterón 
Que anhela regeaerarsé; 

La viudita á plazo fijo 
Que á Dios pide el acortarlo, 
Aunque á nadie se lo dijo; 
La que sueña con un hijo, 
Y la que quiere evitarlo: 

Y alH füí yo más de un día 
Ardiendo como una fragua, 
A predicar alegría, 
Y ver cómo se comía 
Y beber más vino que agua. 

¡El agual mal necesario. 
Y, con perdón de ludeocii^; 
hH# mfH.^^^^a!: -• •• 
Que ipjir^^ ^B•-C!̂ 4ÁN!M• 
Por>^ai' al j^tkarip. 

No tiene olor ni sabor, 
Refleja cualquier color, 

.% 

S(í puede á todo mewilar, 
E ¡guíd síivede raptor 
Que sirve pa^a maUv. 

Lo dicho: yo no la paso; 
Mas- porqué no haya un fracaso 
Y los homeópatas griten, 
Sig||^(ks me l^jierraitea 
Mevoyabeber un vaso. 

Matml d$l J^alftjkj. 

fí0iú 2 y^iííncml. 
w ^ 

Datos para que se recréenlos conlríbuyeo-
les; 

Desde el aáo 18Í7"ÍÚrsta 1887, etdeoir, en-
un decenio cpn8eeuNvo> se han ^déd<r Ibs 
piesupuestos con un déficit af«ri*ftdor dís §9 
millones de pesetas, cifra redo>nda, teniendo 
en cuenta (¡ue todos los, pr^aopuesloss^ han 
presentado y aj^roéadpí^onsupirabit. 

Repasen iiuestros-lecipres los gobiernos y 
los ministros habidos en diez:«i(^ y recuer* 
den sus promesa^. , . , 

Todos han qu«ri4p;SaivJBrB0S'y, ún embttUo 
la aierradtira, cifra de Í^Natlioae» de pesetas 
bu venido atimeniofldo nuestras trampas coáa 
366 días., ^ 

Esto aparte de qiift<t«éi tfto se paga mát, 
y se hace más i m p o n e la vida. 

Eli 1845 pagaba España por territorio] M 
millones; hoy'paganipsSOS millones. En 1845 
valían los cPnsumoj^ 40 aúilo|ie8;.ho7 «Mistan 
G4 millones. 

En 1845 prpciuoía la ipteria i d mUiXMMi; 
hoy produce ¡80 miÜ9tm\ 

BkakiíAá» y veta ai Saftisimo Ski#a 
mentó del altar, estará en la próxima semana 
en las iglesia&Hgtñe/lteis: 

Do^pAgo» eat Sanbi Hai^, en MilN#|>|3^ 
D. Agustín Bosch yD.* Ana Price, misas cada 
hora. 

Lunes, en la Caridad, eit sufragio pPr d¿ín 
Salvador Sane de Andino, nñsas. cada rnfli(iÉ 
j ionr . ; / -̂. ' •• 

Mai l^ i in iá Caridad, en sufragio ¡ ^ 
D.* loésliarlínezde Mora, misas cadá'incí^ 
hora*̂  

Myrooles, len el Carmen, en 8ufra|ib j ^ 
D.« Josefa Martines de la Peña, mí^ás cáift 
hora. 

En \m días festivos se descubrirá ItMá I 
déla mañana y se reservará k las 5 y Éédra 
del» tnrde. • -

En los dias no fílÉtívos se desciíbrirá i lak 
8 de U macana y á his 3 y media de la láfút, 
y se reservará 6 tas doce y media dt̂  la ma­
ñana y á laa 6 y media de la tarde, lemiíra^ 
dos'Ips ejerníies dé epsiut/rbre. 

Programa del concierto que se lia de veri­
ficar mañana en el Principal por el maestro 
Alche. 

Carnaval de Venecia, obertura, Thit»' 

^ i piéí4«ial^» ttsititiit*, «É«ft^ 

i . « 

ras. 

, J ^ * . . y p U ^ y 1l«rcha^ Nupwl de 1^ 
. ^ l ' ¿^erajLohengrín, Wagner. j 

$. ® Meditación^ Gpunod. _. .. 
6. ® Fantasía, sobre motivos d» iaí^píált 

Roberto el Diablo,, M<!«erjí?eeí* - r ; t 
TERCERA PAR-TE.-,. < 

7. ^ Polonesa de Concierto, Giménez. 
8. <=* PPlonesa y Balada para violín por el 


